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la felicidad de los jóvenes, que sentados á la som- 
bra de un grupo de frondosos árboles y ensimis- 
mados en un mundo deilusiones, se imaginaban 
no haber existido hasta entonces. El aire que 
acariciaba sus rostros era fresco y embalsamad», 
y las flores, al inclinar sus capullos á impulsos 
de la suave brisa, parecían querer saludar la lle- 
gada de los dos amantes. 

Para Lionel, todo cuanto le rodeaba le pare- 
cía el despertar de un sueño, y la condesa, esta- 
ba tan hermosa en aquel momento, que el cora- 
zón del joven palpitaba y su cabeza ardía. 

Transcurrió una hora rápida como un relánpa- 
go, en la que, Lionel, con acento condolido dijo 
á la condesa: 

—Bibiana, ¿por qué te casaste con el conde? 
¿no hubo nadie que te aconsejara no lo hicieras? 

—Nadie, repuso la joven con amargura, la 
única amiga que tenía en el mundo me aconsejó 
aceptara al que es hoy mi esposo. La llamo ami- 
ga, pero creo que me odiaba; sabía que su espo- 
so me profesaba un cariño paternal y celosa, ja- 
más llegó á quererme. Ella fué la que me acon- 
sejó que me casara con el conde, y aunque mi 
corazón lo rechazaba, seguí sus consejos; sólo 
tenía diez y siete años y mi inocencia era mayor 
que la de las demás mujeres de mi edad. 

—¡Pobre niña! exclamó el joven, al notar que 
los ojos de la condesa estaban llenos de lágri- 
mas. 

—jMe compadeces, Lionel? dijo Bibiana con 
dulzura. Nadie cree que soy digna de compasión. 

Tengo riquezas, poseo un título y soy objeto 
de todas las adulaciones, y esto es lo que el 
mundo cree que una mujer necesita para ser feliz. 

En el tono de su voz y en aquellos ojos llenos 
de lágrimas, había una ternura infinita, y Lionel 
emocionado la besó con frenesí. 

— Sí, sí, vida mía, dijo, te compadezco porque 
eres un ángel. 

—Por algún tiempo, prosiguió la joven, no pu- 
de darme verdadera cuenta de mi desdicha. El 
coronel Lester, mi padre adoptivo, recibía tan 
pocas visitas en su casa, que aunque rodeada de 
todo género de cuidados, desconocía por comple- 
to la sociedad; así, persuadida por la señora Les- 
ter, que la riqueza, esplendor y lujo que iba á 
poseer constituirían toda mi felicidad, me casé 
con el conde. Pero...¡Ay Lionel de mi vida, 
cuán engañada estaba!; por desgracia conocemos 
al mundo demasiado tarde, y ahora comprendo 

que lo único que hace verdaderamente grata la 
vida, es el amor. 

A Lionel, le pareció comprender lo que pasa- 
ba en el alma de Bibiana, y con cariñosa y dul- 
ce voz le preguntó: 

—¿Qué te ha hecho pensar así?, Bibiana mía. 

Los lánguidos ojos de la condesa se ilumina- 
ron con un rayo de alegría y mirándolo fijamen- 
te parecían decirle: «tú solamente has desperta- 
do mi amor». 

Poco después de algunos meses de mi matri- 
monio conocí al señor Henderson y á su seño- 
ra. Esta amistad fué para mí una revelación. 
Amábanse tiernamente y tenían dos lindos ni- 
ños, que... 

Lionel se estremeció visiblemente. 

—¿Qué te pasa? dijo Bibiana, interrumpiéndo- 
se ¿por qué te estremeces? 

EG nada, respondió confuso. Te habrå pa- 
c ido. 


Pero aquellas palabras de «dos lindos niños» 
pronunciadas por la condesa, hicieron sentir de 
nuevo al joven todos sos remordimientos. 

—Los señores Henderson, continuó Bibiana, 
pasaron algunos meses en la ciudad, y yo solía 
visitarlos. En aquel feliz hogar, donde se respi- 
raba amor y dicha, comprendí por vez prime- 
ra en mi vida cómo era la felicidad de que yo 
carecía. Tanto amor reinaba en aquella casa que 
á caber la envidia en mi corazón, la hubiera sen- 
tido. Desde entonces, Lionel, amo á los niños 
con toda mi alma, porque los niños representan 
los ángeles sobre la tierra, y me parece que la 
felicidad más grande en el mundo, debe ser sen- 
tir sus torneados y tiernos fracitos, haciendo ca- 
riñosa presión alrededor de nuestro cuello. 

La condesa se detuvo de nuevo; Lionel esta- 
ba lívido, y una mortal palidez cubría su rostro. 

—¿Qué te pasa? ¿Qué sientes? exclamó Bibia- 
na alarmada. ¿Estás enfermo? 

--No es nada. . .un leve vahído, pero ha pasa- 
do ya balbuceó el joven. ¡Hablas de cosas tan 
tristes! 

---JOh! sí, tienes razón, Lionel, pero ¡es tan di- 
fícil vivir sin amor! Me amas mucho ¿verdad? y 
envolvió al joven en una de sus ardientes mira- 
das. 

En aquellos momentos los ojos de la condesa 
brillaban con ese esplendor ardiente que quema 
y hiela á un mismo tiempo, atraían, fascinaban 
y el joven sintió en su corazón una llama inten- 
sísima y suave que le obligó å estampar un ar 
diente beso en la frente de la joven. 


CAPÍTULO XXIV 


Puede decirse que hasta que Bibiana y Leo- 
nel celebraron la entrevista del jardín, no dió 
verdaderamente comienzo la tragedia de sus 
amores. Hasta entonces no hubo entre ellos 
compromiso alguno que los ligara, pero desde 
ese día los juramentos y promesas de amor que 
mutuamente se hicieron, habían de influir for- 
zosamente en el transcurso de sus existencias. 

Bibiana, se entregó por completo y sin reser- 
va á las locuras de su primer amor, y no obstan- 
te comprender que con su errónea conducta fal- 
taba å los sagrados deberes de esposa, era tan 
intensa su pasión, tan irresistible, que desoyen- 
do la continua voz de su conciencia se dejaba 
arrastrar por la corriente de sus locos pensa- 
mientos. Por otra parte, el espíritu casi noveles- 
co de que se vió rodeada los primeros años de 
su vida dábanla en cierto modo tan romances- 
cas inclinaciones, que desconociendo la magni- 
tud de su falta hacía público alarde del amor 
que profesaba á Lionel. Pero éste, más preca- 
vido y avisado contra las maldades y murmu- 
raciones del mundo, llegó á persuadirse, ya por 
expresivas miradas, ya por determinadas pala- 
bras sorprendidas, que sus amores con la con- 
desa, si no conocidos, eran å lo menos sospecha- 
dos por la sociedad que frecuentaban. Esta cer- 
teza preocupó mucho á Lionel, quien temiendo 
que el insistente rumor llegara á oídos de su 
esposa, ó del conde, en más de una ocasión 
aconsejó á su amada que observase la mayor 
prudencia. | 

Una noche que se hallaban en un baile y que 


(Continuará). 


på = 


OOO OSP x 


DD 


os SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
a reclamen inmediatamente por escrito å la Administraciôn å fin de dar 
cuenta al señor Director de Correos, quien estå empefiado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 dias. 
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A los sefiores fotógrafos de profesión 
y á los aficionados que envíen á la Re- 
dacción de LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 
. CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 


Máximo Ruix Diax. 


aquí establecida que tiene su capital radi cado en el país. 


exportación de oro. 
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Las fotografías deberån enviarlas å la 
Redacciön de LA ALBORADA, teniendo 
en cuenta que deben entregarlas antes | 


ofreciendo así å sus asegurados la más grande garantia. 


blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por 

AN e SER Hel los Miercoles: cia de su capital y por su manera de operar, 
i rafia se ublicarå ventajas å sus asegurados. 

Se da y Para informes, å nuestras oficinas: 


el nombre de su autor. 
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droguerías, 
XALAMBRI, que es entre 


cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 


25 de Mayo 


E . . . 
NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, o previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 


rigirse å nombre del director, sefior Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 


OTRA.--Colaboradores fotográficos de “La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
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TGD rs Compafiia Nacional de Seguros contra Incen- 
8] —| NTERES PRA å dios, Maritimos y Sobre la vida 
Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 
PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson— Vice: 


) - retario: An- 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro O. Falco Secretario: 3 
tenor R. Pereira—Vocal: Joaquin Albanell y Mora—Gerente: 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus e 
mas y que beneficia al país contribuyendo å disminuir la 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital Gen 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
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no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los países, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso recuperan la salud perdida. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 
no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1.º ALCALINOS (magnesia, litina, ete.), indicados para neutralizar los 
ácidos, 

2º ASTRINGENTES (bismuto, ácido tánico, etc. ), indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3.º CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaína, ele. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa. 

4. PEPTICOS + papaína, pepsina, peptona, pancreatina, etc. ), indicados 
para facilitar la digestión 6 producir digestiones artificiales, 

5.º ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estricnina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6. PURGANTES (cáscara sagrada, taurina, podofilina, ete. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los 
síntomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo å un estimulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y á veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño ? 

. Formular la pregunta equivale å contestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus síntomas ! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es 
trenimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal, Por eso mismo, las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 
del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluído, que el DI 
GESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros específicos habían prometido y 
no cumplido. 

Solicitese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de mu 
chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 
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DON DOMINGO IZQUIERDO, . : 
CABALLERO DE JUSTICIA EN LA ORDEN DE $. JUAN, 
Teniente General de los Reales Exércitos de 
S. M.y Gobernador y Capitan General del 
Exército y Principado de Cataluña, Presiden- 
te de su Real Audiencia, &c. Sic. 
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Pasaporte de don José Batlle y Carreo 


Como nota curiosísima publicamos la repro- 
ducción fotográfica de dos antiguos documentos 
del abuelo paterno y homónimo del señor pre- 
sidente. Gracias á la galantería del doctor M. 
Alonso Críado hemos obtenido de su importan- 
te Archivo histórico de españoles célebres en el 
Uruguay, el pasaporte con que llegó å Monte- 
video en 1800 don José Batlle y Carreo, y su 


Escuela Dominical 


Desde Trinidad 
(Departamento de 
Flores), se nos re- 
mite para su publi- 
cación la fotogra- 
fía adjunta, que 
representa la Es- 
cuela Dominical 
de aquella locali- 
dad. Esta impor- 
tante institución, 
de la que es supe- 
rintendente el Sr. 
Pastor C. Ortiz, 
funciona en la ci- 
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con su familia en Montevideo, 
de su corta edad, y adquirido dos conocimientos necetarios 
para csercerla en mayo de mil ochocientos, pasó en la barea + 
1uercante nombrada nuestra señora de | 5 i 
na, al puerto de Montevide ice 
¡varias mercaderias que de | 
le tid 


de sl cuenta ferd ar dicho baque A È 
habiendo arribado felizmente å su des- 


Primera página del folleto «Relación de méritos y servicios 
de don José Batlle y Carreo» 


hoja de méritos y servicios å España, impresa 
en Madrid en 1815, con datos curiosísimos so- 
bre los ascendientes del actual presidente. En 
términos sportivos, puede afirmarse que aquel 
tiene buen pedriguée, con honrosos anteceden- 
tes en cuatro generaciones. Una más de las que 
exigen los ingleses para sus gentelmen. 


tada villa en com- 

leta armonía con 
a obra de evange- 
lización que persi- 
gue con laudables 
fines la Iglesia 
Evangélica Metó- 
dista Episcopal, 
que desde hace 
quince años ha 
echado raíces en el 
vecino departa- 
mento de Flores. 


Inst, de P, Ortix. 


Desde la 


No hay más arriba: sobre nuestra cabeza el 
Espacio tiende libremente su opacidad ilu- 
minada, achicándonos hasta el átomo con la so- 
berbia de su extensión infinita. Hacia abajo, 
en todas direcciones, desde nuestros pies, se 
derrumba la tierra en un plano inclinado ma- 
jestuoso, sobre el que se deja ir en ricas varia- 
ciones el verdioro de la vegetaciön. Somos un 
punto de eje, 6 un vértice: esta es la cumbre. 

No está sola: procesión de cumbres sale de 
aquí y va á perderse en el cierre del horizonte; 
están en éxtasis, imponentes con su inmovilidad 
misteriosa; se siguen 6 se agrupan como inmen- 
sos montones de tierra descargada por carros 
ciclópeos... pudo haberse creído en gigantes 
obreros que socavaron el Globo para hacer al- 
veolos océanicos... y al génesis se le escapó la 
fábula. 

Esta donde estamos es nuestra cumbre, la 
que al despertar merece nuestra primer mirada, 
para verla pintada con el alegre sol de la ma- 


cumbre 


¡Allí tienen ustedes al pretencioso pueblo de 
Carneros Mochos! 

¿Y los saltos de agua?.. Según los vemos, 
dan lástima: un ridículo hilo líquido encuentra 
varias piedras en su camino, se engrosa con- 
tra ellas, las sube y pasa al otro lado sin des- 
viarse; tiene desde aquí la categoría torrentosa 
de esos arroyitos que corren al pie de las ve- 
redas cuando llueve, sin embargo, esos son los 
celebrados saltos del agua saneante de nuestro 
pueblo, la más notable curiosidad con que se 
obsequia al visitante de Carneros Mochos. | 

Entre las casas, por los claros, andan anima- 
les y seres humanos; cuesta trabajo distinguir- 
los, se confunden, sería aventurado y violento 
entrar en porfía; allí va un hombre, estamos 
seguros ahora, y hace un segundo habríamos 
apostado á que era uno de nuestros estimables 
burritos. 

Se nos ocurre deducir que trapo ó cosa pare- 
cida es el que vemos sacudirse sobre una casita 


Santiago de Chile.—Ohservatorio astronómico en la Quinta Normal 


ñana; la que escondida en la sombra de la no- 
che asiste å nuestro sueño. 

Y ese que está allí abajo es nuestro pueblo, 
el hermoso é importante pueblo de Carneros 
Mochos... sí, es él aunque no lo parece... 
cualquiera diría que algún chiquilín ha volcado 
allí su caja de juguetes... ¡tan alta está la 
cumbre! 

El extenso poblado, el centro progresista de 
estas faldas, el soñador de los fueros de ciudad, 
el mentado Carneros Mochos, se nos delata en 
este momento con la cuenta detallada de sus 
cuatro techos. . ¡qué poca cosa habíamos sido! 

Esas rayas de la tierra, orilladas de verde, 
que parecen senderos viejos de hormigas ne- 
gras, son abajo poéticas avenidas; esas casas un 
poquito mayores y más apartadas, plantadas en- 
tre manchas verdosas que pueden confundirse 
con parvas de abonos bovinos, son rumbosos 
chalets entre sus simétricos cuadros de jardín; 
ese puñado de edificios cuadrados que hacen 
núcleo y que tienen el aspecto de una largada 
de dados sucios, es el importante caserío... 


oscura que está á la derecha... en el bajo 
grande... cerca de... jah, es la Comisaría!.. 
entonces el trapo es la bandera... ¡Cómo se 


ven las cosas desde la cumbre! 

La perspectiva, con sus gemelos de teatro 
puestos al revés, se burla de nosotros y se di- 
vierte. 

Volvamos la vista hacia arriba otra vez: el 
Espacio continúa con su insondable transpa- 
rencia de ojos claros de mujer; ahora está mudo; 
él habla poco pero dice mucho; él posee la úl- 
tima palabra del cosmos porque tiene en sus 
entrañas la gestación del caos. Cuando sobre 
esas cumbres se sacude el trueno con rabia y 
las hace temblar de miedo, el Espacio habla 
con la elocuencia que lo caracteriza... 

La demostración es bárbara, aterra... Es 
una amenaza tan antigua como el Mundo.— 
Somos una nada (se ve desde la cumbre hacia 
abajo), sobre otra nada (se ve desde la cumbre 
hacia arriba). 

Los que han hecho dioses han subido á cum- 


Estudio de Enrique Sienkiewicz 


bres, sin duda; se vieron demasiado moléculas 
y tuvieron miedo, lo cual es tenerse lástima: 

ajaron deslumbrados á predicar miserabilidad 
humana, dando å la entidad sicológica el pobre 
tamaño de la animalidad... efectos del espe- 
Jismo portentoso de las cumbres! 

La historia de las religiones hace intervenir 
cumbres en sus pasajes más trascendentales. 
Moisés, viejo conocido de todos, subió á una 
cumbre que la historia ha hecho célebre: el Es- 
pacio le habló con sus más estrepitosos recur- 
sos vocales, y se bajó Moisés con los estatutos 
de una religión temible, debajo del brazo. 

Las cumbres dan la percepción de esa colosal 
desigualdad impune, de las cosas muy grandes 
sobre las muy chicas. ro 


El viento corre aqui volteador; habitante úni- 


co de estos sitios, nos hecha de ellos con poca 
suavidad y sin disimulo; es continuo, como si 
saliera de una gran hoca invisible que sopla y 
sopla sin descanso. Los pulmones se llenan de 
mucho aire que parece siempre poco: es la at- 
mósfera indigente de las cumbres... todas las 
alturas guardan una axfisia para hacer posible 
el vértigo. 

Las que levantan los hombres, para que tre- 
pen los menos å estar sobre los más, ¿darán la 
misma perspectiva que nos da en este momento 
el importante poblado de Carneros Mochos? Es 
muy posible, pero, en esas cumbres los trepados 
se creen la montafia, y sólo cuando el viento 
volteador los hace rodar hasta el pueblo que 
vieron chico, pobre y ridículo, como ahora ve- 
mos al nuestro, se convencen decepcionados 
de que estaban sobre la cumbre en condición 
idéntica á una piedrita cualquiera, rodadora, y 
de que el pueblo se encuentra muy lejos de lo 
que parece desde arriba; recién entonces se le 
ven colores al trapo de la Comisaría... 

De veras, se engaña uno muy fácilmente des- 
de la cumbre... y, si por casualidad distinguen 


nuestro bulto desde allá abajo, ¿con qué nos 
confundirån? 


VICENTE ROSSI. 


Córdoba. 


Casa en que escribió Sienkiewiez su obra «Quo Vadis?» 


Cabellera negra 


Déjame aspirar largo tiempo el olor de tus 
cabellos y hundir todo mi rostro en ellos, como 
un hombre sediento en el agua de una fuente, 
y agitarlos con mi mano como un pañuelo olo- 
roso para sacudir los recuerdos en el aire. ¡Si 
pudieses saber todo lo que veo, todo lo que 
siento, todo lo que oigo en tus cabellos! mi al- 
ma viaja sobre el perfume como el alma de los 
otros hombres sobre la música. 

Tus cabellos contienen todo un sueño lleno 
de velámenes y arboladuras: contienen grandes 
mares cuyas olas me llevan hacia climas encan- 
tadores, donde el espacio es más azul y más 
profundo, donde la atmósfera está perfumada 
por los frutos, por las hojas y por la piel huma- 
na. 

En el océano de tu cabellera yo entreveo un 
puerto lleno de cantos melancólicos, de hom- 
bres vigorosos de todas naciones 3y navíos de 
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todas las formas ‘diseñando sus arquitecturas 


finas y complicadas sobre un cielo inmenso 
donde se expende el eternal calor. 

En las caricias de tu cabellera encuentro las 
languideces de largas horas pasadas sobre un 
diván en el camarote de un navío, mecido por 
el balanceo imperceptible del puerto, entre las 
flores y las bebidas refrescantes. 

En la ardiente hoguera de tu cabellera respi- 
ro ei olor del tabaco mezclado de opio y de 
azúcar; en la noche de tu cabellera veo resplan- 
decer el infinito del azul tropical; en las costas 
bellosas de tu cabellera me embriago con los 
colores combinados del alquitrån, el remizele y 
el aceite de coco. 

Déjame morder largo tiempo tus trenzas pe- 
sadas y negras. Cuando muerdo tus cabellos 


elásticos y rebeldes, me parece que devoro re- 
cuerdos. 


CHARLES BAUDELAIRE. 


Såbado de gloria 


Nacha estaba enferma. Se moría paulatina- 

mente de ese mal solapado que muerde las en- 
trañas con mordizcos menudos, sin punzaciones, 
como pellizcos de dedos femeninos, Pero se 
moría. Ella sentía las cosquillas fatales, la la- 
bor de escarabajo de la muerte que trabajaba 
su lecho nupcial, y le daba terror, un miedo 
angustioso que le traía palideces de fruta ma- 
dura á la carita perfilada por las carnes, que se 
chupaban sobre los huesos tiernos, en una últi- 
ma resistencia desesperada. Era una flor enfer- 
ma, nacida para el sol y colocada por miserias 
de mundo en las sombras que apagan, que lan- 
guidecen, que consumen, flores que visten en 
la vida la saya negra, como novias disponibles 
de la muerte. La tisis es una infamia de la gran 
Villana. Les sopla á sus víctimas como un cuen- 
to macabro el'éxito de su triunfo: —Te vas å mo- 
rir... te mueres... poco te 
falta... un mes... un día... 
una hora... un minuto... No 
te escapas... eres mía... —Y 
arrastra en la caricia de sus 
abrazos de extraña Afrodita, 
los suspiros de las almas que 
viven soñando con el cielo de- 
seado, en el sueño de la vida. 
La Cloaca lleva todo. Pedazos 
de barro, pétalos de rosas, plu- 
mones blancos, lirios sin má- 
cula, gamas rojas de sangres 
frescas, guijarros y espinas, 
troncos viejos, hojas secas... 
Tiene mucha prisa y es muy 
vacía y es muy infame, para 
hacer contemplaciones y per- 
donar ternezas, fragancias, vir- 
ginidades, armonías, delicade- 
zas de orfebrería y consisten- 
cias de crema de chantilly ; 
para dejar å la vida lo que la 
vida tiene de grande, de excelso, de santo, de 
exquisito... 

Una mañana, Nacha, al abrir los ojos ren- 
didos del sueño de una noche de pesadillas, re- 
cordó que era el día de Dios resucitado, el Sába- 
do de gloria. Y tuvo un aliento de vida que le 
llevó sonrojos á las mejillas y júbilos al corazon- 
cito entristecido de nostalgias y apocado de ane- 
mias. 

—¡Hoy es día de gloria! ¡Jesús resucita!. .— 
Y batió las manos con los dedos tiesos, con las 
palmas solas, y el cuarto se poblö de golpeteos 
que tenían reminiscencias de sonidus de carnes 
muertas castigando mármoles fríos. 

A ella también le sonó así, y la última jun- 
ción de las manos abortó una palmada que se 
ahogó escurrida entre los dedos... Había caído 
de su alegría. Pensó en que no podía quizá le- 
vantarse, dar un paso... 

—Pero no... Yo estoy buena... yo no tengo, 
nada... Quiero ir å la iglesia... ¡Mamá!.. ¡Ma- 

La madre llegó ataviada con su manto negro, 
su cara de santuario, su libro de misa y su ro- 
sario gruñón, que parecía que sus cuentas enlo- 
quecidas con las eternas oraciones, las murmu- 
raban entredientes aprendidas de memoria... 


Señorita Amira Mac-Coll 


Grande debe ser el dolor de un ángel cuando 
blasfema contra Dios, 


A Francisco Alberto Schinca. 


—¿Te vas å la iglesia? ¿Y å mí no me llevas? 

—Déjate de locuras, Nacha; tå no puedes 
ir... estás muy débil... 

—Llévame mamá... Sí... No seas asi..., 
Llévame... Sí, mamá... Sí... 

—No niña... No seas cargosa. Abrígate bien... 
y duerme... ¡Hasta luego! 

Y la madre se marchó. 

—Si, se va; y no me quiere llevar... y me 
deja... Hoy que es Sábado de gloria... que 
todos están de fiesta... que todos ríen... que 
todos andan levantados... 

Nacha se quedó un rato pensativa, mirando 
un recorte de cielo azul que enseñaba la ven- 
tana abierta. Y monologó sola, quizá con un 
algo, una figura indefinida y vaga que co- 
lumbraba en aquella transparencia de turque- 
sa, un ensuefio sereno, un ideal joven, sonro- 
sado, de manto blanco, de 
ojos hermanos del cielo, bueno, 
muy bueno, de habla muy 
dulce... tan dulce que ella no 
le ofa más que con el alma... 

Y en las iglesias todas le 
iban å enseñar resucitado, de 
muy de cerca, casi lo podría 
tocar, siempre plácido, siem- 
pre diáfano, siempre bondado- 
so, siempre joven. 

¡Si ella pudiera ir! Oh ¡Si 
ella pudiera! Entonces, enton- 
ces le enviaría sus oraciones 
muy de cerca, le diría casi al 
oído para que no se olvidase— 
porque Dios debe pensar en 
muchas cosas —que ella estaba 
enferma. que ella se moría, que 
no la dejase llevar de este 
mundo... Y él le oiría... ¡ya 
lo creo que le oiría!.. Cuando 
ella saliera de la iglesia, casi 
casi estaría buena del todo... ¡Cómo no! El 
le oirfa... sí... v ella se pondría buena... Si 
se atreviera... ¿Y por qué no? La iglesia está 
tan cerca... Al lado, puede decirse, en cuanto 
que se sale... Si Dios no me da fuerzas para ir 
es porque no me quiere... y tiene interés en 
gue yo me muera... ¿Tendrá? ¡Pero qué tonta! 
¡Qué va å tener! ¿Por qué me va å querer mal si 
yo no le he hecho nada... Ni siquiera le he 
regañado porque me tiene aquí... sujeta á esta 
maldita cama... 

La iglesia vecina callaba enlutada en una 
ceremonia de ritos negros, en un enmudeci- 
miento de velorio, en una tiniebla de cripta, en 
un mundo de sombras que andan, que se incli- 
nan, que se humillan, que sisean pedazos de 
oraciones, que tosen muy despacio, que ahogan 
la vida en los sentidos, para no turbar el miste- 
rio milagroso del varón del Sinaí, desnudán- 
dose el alma glorificada, de la carne abrazada å 
la tierra. En las cúpulas pesadas, verdinegras, 
se aletargaban las lenguas de bronce, como un 
duelo de los sonidos y los ecos caballeros del 
espacio, que dormilaban su soledad en una de- 
seadora nostalgia... Las torres impasibles en 
su miraje al cielo, ofrecían al sol recién nacido, 
sombras húmedas de misticismos ahogadores, 
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que se escurrían por las casas conyugales de la 
iglesia como fumos de un gran luto. 

Nacha, ya decidida, escurrió la colcha enjae- 
zada de flecos de hilo rubio, las sábanas blan- 
cas y entibiecidas por el sopor de aromas que 
(esperdieia un cuerpo de mujer en el secreto de 
un lecho cerrado. Y rosbaló su cuerpecito como 
una pereza dolorida hasta el borde de la cama, 
y allí, como pudo, sudada, con esfuerzos impa- 
cientes, con rabias de impotencia, con tesonera 
decisión, se calzó los zapatos de raso rosa, se 
envolvió en un desorden de puntillas, de cintas 
y de broches, el vestido blanco que hacía mu- 
cho tiempo palidecía en un sillón de brazos, li- 
gero, tenue, suave como una pluma. 

Y se puso camino de la iglesia. Hizo su vía- 
crucis. Prendida de los cantos de las casas, tan- 
teando las molduras, deseando las rejas, en una 
exhaustación vencedora, llegó al 
templo deseado, á la casa de su 
amador de la última hora. ¿Dónde 
estaría? La catacumba santa yacía 
en silencio, en negrura, en triste- 
za helada, reñía:con la luz y los 
boatos expansivos de las almas 
felices, de los ojos que hablan ca- 
ricias, de las mejillas que sueñan 
con labios, de los labios que tiem- 
blan deseos... 

No se veía nada, ó casi nada: 
muy poco. Allá en el fondo, so- 
bre el altar de los oficios sacros, 
un ajedrez de luces amarillas se 
pavoneaban serenas, en una tran- 
gene de esclavas resignadas. 


sesionada, se deslizó como pudo 

entre los bultos inmóviles, negros, humillados, 
ella, Nacha, tan blanca, tan blanca, con su tra- 
je de muñecas, ligero, blando, sin rigideces de 
formas, escurrido como una lágrima larga. Y ya 
de rodillas en el altar mayor, delante de un 
sudario amplio que ocultaba los misterios, Na- 
cha se puso á rezar sus oraciones, en una fiebre 
hervidora, en una ansia de deseos incansables, 
de esperanzas, de perdones y de miedos... 
Querfa aliviarse el alma å toda prisa, de una 
vez, delante de aquel Cristo bondadoso y joven, 
de ojos hermanos del cielo, que ella presentía 
detrás de aquellas sombras. 

—Dios del alma... Yo estoy mala... Resucí- 
tame... Dadme vida nueva. ¿Qué te cuesta? 
Nada... Tú todo lo puedes... Sé bueno, Je- 
sús!.. ¿No ves que me muero?.. Creo en Dios 
Padre Todopoderoso ... sí 'Fodopoderoso ... 
¡Dios de la vida... escúchame. . . ¡yo te hablo!.. 
Creador del cielo y de la tierra... Se me nu- 
bla la vista... No tengo fuerzas... (Nacha se 
desmorona rendida de su prosternación de ro- 
dillas, y cae abandonadamente sobre la alfom- 
bra negra, en una actitud de nube blanca que al 


STA E Señorita María Echave (ma- 
iguiendo esas luces, atraida, ob- ragata) 


ascender al cielo se espirala)... Y en Jesu cris- 
to su único hijo nuestro Señor... No me abando- 
nes, Jesús santo!.. Voy á creer que tú no exis- 
tes, que so eres más que un madero de la igle- 
sia... para engañarnos. . Qué fué concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo... Y na- 
ció de Santa María Virgen... Virgen... 
óyeme... ¡tá también no me abandones!.. 
acuérdate de mi... Me siento morir... (Se opri- 
me el pecho con desesperación, en una crispa- 
tura de los dedos convulsos)... ¡ Cómo me muer- 
den aquí dentro!... Padeció debajo del poder 
de Poncio Pilato... Fué crucificado... muerto 
y... y... sepultado... Descendió á los infier- 
nos... al tercer día... al tercer día resucitó... 

En ese instante la iglesia se iluminó por to- 
das partes como un sol colado de pronto den- 
tro del santuario, las negras cortinas desapare- 
cieron sobre los flancos de la nave 
mayor, como sombras que huyen 
á la carrera... y apareció Cristo 
radiante, magnífico, entre almá- 
cigos de luces nuevas, jóvenes, 
brilladoras, que alumbraban con 
radiaciones de medio día los man- 
tos blancos, los cabellos rubicun- 
dos, las carnes sonrosadas de los 
querubes, que galopaban su vuelo 
entre los humos claros de nubes 
voluptuosas... El cielo entero se 
precipitaba en una marcha de 
centauros sobre el lecho de pie- 
dra del hijo de Dios resucitado... 
La Corte Celeste descendía á re- 
cibir en comitiva triunfadora al 
elegido de Judea... al flamante 
emperador del Cielo y de la Tie- 
ITA... En las combas doradas de las cúpulas, 
parecían oirse roces suaves como caricias de 
plumas, rumores impacientes de batir de alas... 
El incienso del ambiente pasaba como un vien- 
to fresco... 

En las torres, los sonidos se reían á carcaja- 
das de la locura de los badajos... El mundo 
estaba de fiesta... 

Nacha agonizaba con la última palabra de la 
oración consumida entre los labios. Y al ver y 
oir por todos sus sentidos aquella alegria es- 
truendosa estallada cuando ella ya no podía más, 
al presentir que el amador de la última hora ya 
no le hacía caso en su orgullo de dios corona- 
do, sintió una suprema rabia, un letal dolor, y 
el último coraje de su vida se ahorcó al pasar 
por la cuerda de su garganta ahogada. 

P4 mirándole con los ojos revueltos, le escu- 
pió su blasfema vengadora: 

—Tú resucitas cuando yo me muero... jIn- 
fame! 


MANUEL MEDINA BETANCORT. 


Mis aves 


Las aves å la sombra de mi techo 
breves nidos han hecho 

ylallí viven en paz y dulce amor; 
tan cariñosas son y son tan bellas, 
que no envidio, con ellas, 

al sultán opulento ni al señor. 


Sus alas rumorosas agitando, 
en caprichoso bando 
se fueron todas de mi hogar ayer, 
y yo sé que al llegar la primavera 
perfumada y ligera, 
mis aves á mi techo han de volver. 


Si vienen todas sin faltar ninguna, 
no cambio mi fortuna 
por las delicias del soñado edén, 

y si vuelve una sola á quien prefiero, 
si ella viene, no quiero 
más alta gloria ni anhelado bien. 


Si vuelven todas, todas menos ella, 
mi duelo y mi querella, 
mientras llegue á vivir han de durar. 
Cuando vuelva mi bando bullicioso, 
permite ¡oh Dios piadoso, 


que el ave del Amor torne á mi hogar! 
FERNANDO DE ZAYAS. 


Blanco, blanco siem- 
pre ha sido, —de la an- 
gélica pureza exclusivo 


distintivo.— Y con blan- | 


co yo he soñado, para ti, 
que eres tan pura.—Pa- 
ra ti, que eres tan bella, 
yo he soñado con mag- 
nolias, con nenúfares y 
estrellas.—Con las blan- 
cas margaritas que se 
besan con los lirios,— 
que se besan y se estre- 
chan marchitándose de 
amor.—Y tejer una co- 
rona para ti que eres tan 
pura, para ti, que eres 


Blanca 


(En la primera página de un álbum). 


Una ciclista 


tan bella,—con Jacintos, con camelias, y los på- 


lidos fulgores con que 
alumbran las estrellas. 
Este álbum que hoy te 
ofrezco, —donde amor é 
ideal cariño, arrullados 
por tus gracias dejarán 
celestes huellas; — sea 
eterno testimonio de 
amistad y de respeto, — 
que ofrendarte no he po- 
dido con lo blanco de 
mis sueños, —porque 
nunca tuve flores—y las 
pálidas estrellas me han 
negado sus fulgores. 


ALBERTO CONIL PAZ. 


—¡Hola! ¿qué tal? 

—jAdiös! Tomá asiento... ¡Mozo, dos cafés! 
¿Qué contás? 

—Nada. Hoy estuve con el presidente. 

—¿Qué dice? 

—Que el domingo dan un asado. 

—¡Animal! Creí que me hablabas de Batlle y 
Ordóñez. 

—No, hombre; no. Con Turenne el presiden- 
te de «La Parva». Y å propósito de Batlle y 
Ordóñez, fijate, ¿qué te parece mi oreja? 

—¡Pistola! ¿Y eso? 

—¡Nada, zoncera, consecuencias de las fies- 
tas!... Mirá, yo quiero mucho å Batlle, ¿sabes? 
mucho! Porque, dígase lo se diga, es un gran 
hombre; y me parece bien que se festeje de mil 
maneras su exaltación al gobierno; pero me re- 
vienta ver que muchos, con ese motivo, han he- 
cho de Monte- 
video un campa- 
mento charrúa, 
prendiendo fo- 
gones y asando 
carneros en ple- 
na calle 18 de 
Julio, sí, señor, 
en plena calle 
18! 

Embandéren- 
NG ke saller los | 
edificios, ilumi- mi INN 
nense; todo eso gm | 
es cosa rica, ¿sa- sr Æ 
bes? Organicen- 
se måsicas que 
recorran las ca- 
lles de la ciudad 
alegrando å sus 
habitantes, re- 
cordåndoles que 
el porvenir y la 
tranquilidad de 
nuestra querida 
patria estån ase- 
gurados, que la 
virtud, la honradez y el talento, con el señor 
Batlle presidente, se han encaramado, por fin, en 
las alturas del gobierno; pero no le revienten 
á uno cohetes voladores dentro de las orejas. 
¡Eso lo ahata á cualquiera, hombre! 

Háganse festejos, sí, señor, dignos de nues- 
tra cultura todos; pero no permitan las autori- 
dades, que, pandillas de sucios y rotosos pille- 
tes de los suburbios, se vengan á nuestras prin- 
cipales calles y å nuestras plazas públicas, å 
darnos una lata con latas de kerosene, porque 
eso para los pelos de punta! 

—Apoyado. Has estado bien, mejor que el 
loco Palleja. A vos hay que hacerte algo. 

—Pagarme el café, nada más. 

—No, si digo que hay que hacerte diputade 
6 senador. 

— Cenador me hubiese gustado ser, ve, pero 
antes de que le dieran el banquete á Batlle. 
Hay tenés otra cosa que está mal, eso es. Los 
han estafado, sí, señor, los han estafado! No me 
hubiese gustado tampoco, ahí está. Decí, hacé 


ALAS 


favor, ¿te parece bien que les hayan dado de co- 
mer á esos hombres un pedacito de bayonesa, 
así; un toquito de salame, helados, naranjas y 
otras macanas? ¡No, querido, no! A esa gente 
hay que darle ración doble y cosas buenas, cla- 
ro, cosas buenas. 

Y no te exagero, no te vayas á creer; y sino 
que lo diga Vázquez Cores, que å la salida se 
tuvo que ir å comer una milanesa å «La Parri- 
lla», porque tenía un hambre de siete mil dia- 
blos, y como él otros muchos. 

Me calentó saber que buenos amigos, como 
Teófilo Díaz, Arena, Bazzano, por ejemplo, han 
tenido que repetir platos dos y más veces, por- 
que no les resultaba, de la primer embestida... 

—Bueno, tomá el café, che, y nos vamos... 
Manuel, mozo, cóbrese... Hermano! sabes que 
se siente el frío aquí fuera. 

—No me pa- 
rece, porque 
aquel alférez del 
10.2 de Guardia 
Nacional anda 
de POS mirá. 

—Che, ¿y qué 
me decís del 
otro, del solda- 
dito de plomo? 
¿De cuál? 

el presun- 
to periodista, 
pues, del guiso, 
hombre. No sir- 
ve-ni para taco 
e fusil, como di- 
jo el otro, y an- 
da ahora car- 
gando espada. 

—jCosas de es- 
te país! Lo vi, los 
otros días perolo 
confundí con.un 
mensajero, ¡bah! 

—Ché, bueno, 
te dejo, voy por 


este lado. 

—; Para casa de la morocha, verdad? 

—No, ya la dejé. Me dió galleta. 

—Te felicito entonces. 

—Gracias. Ahora pienso poner en práctica tu 
consejo. Voy á buscar una mujer de pesos. 

—¡Claro, hombre, claro; sino estamos reven- 
tados! Aquí en Montevideo mujeres son las que 
sobran, ¿sabes? Según el censo, nos tocan trece 
y media por cabeza. 

—¿Por cabeza? No exajeres, hermano!.. 

— Sí, señor, por cabeza. Abundan como la 
mala yerba, ¡y qué diablos! la que quiera mari- 
do que lo pague bien, ¿no te parece? 

~ —Abundan cómo chinches en cama de pobre, 
como dize Escalante. 

— Eso, justo; catorce y uno diez y seis. Pero eso 
sí, no hay que descuidarse, hermano, porque son 
falsas todas como mirada de visco y con másrecu- 
ladas que un cangrejo!.. Me alegro de saludar- 


te, hasta otra, ¿Eh? 
—¡Adiós! Paquiro HURTADO. 


Realizöse en la noche del 18 del e 
concordia cívica que el país enter 
ES ema 


ñez. Por las excepcionales 
proporciones revestidas, el 
acto del sábado constituye 
una elevada é importante 
nota político-social, sola- 
mente comparable al sun- 
tuoso banquete con que el 
pueble uruguayo dió la 
bienvenida al doctor don 
Julio Herrera y Obes en 
los albores de su gobierno. 

Pocas veces ha ofrecido 
Solís tan deslumbrante as- 
pecto y albergado tan nu- 
merosa y distinguida con- 
currencia. La sala había 
sido profusamente ilumi- 
nada, y por entre las mul- 
ticolores lamparillas eléc- 
tricas se deslizaban artís- 
ticas guías que se encara- 
maban en caprichosas es- 
pirales por las columnas 
de los palcos y cazuelas. 
Aparecian como expecta- 
dores de brazos intermina- 
bles, con los cuales se ad- 
herían fuertemente å la 
torneada madera, como el 
muchacho que asciende con 
dificultad por el resbaladi- 
zo palo jabonado. 

Afuera, la gente se agol- 
paba desde temprano lle- 
nando totalmente la pla- 
zoleta del frente. 

La banda del 3.0 de ca- 
zadores ejecutaba variadas 
piezas de su ameno reper- 
torio, entre el vaivén con- 
tinuo de la ola humana 
que remolineaba impacien- 
te ante las cerradas puer- 
tas del teatro. 

Las mujeres siempre 
más afortunadas tuvieron 
libre tránsito á las 9 de la 
noche, hora en que con las 
colas.recogidas por semor 
å algún pisotón que pu- 
diera deteriorarles su in- 
dumentaria, salvaban en 
una gimnasia superior å su 
sexo, las empinadas esca- 
leras de la cazuela. Y una 
vez arriba, olvidando la 
compañía de mamás, her- 
manas y amiguitas, corrían 
presurosas, desaliñadas ya 
por el ejercicio, en busca 
de los lugares convenien- 
tes y visibles. Poco des- 
pués se permitía el acceso 
al Paraiso, donde se llegó 
después de una terrenal 
mortificación de codazos, 


pisotones y extrujamientos. Los palcos y tertulias habían sido ocupados momentos antes. La sala estaba 


en su apogeo, 


El Gran banquete nacional 


orriente Abril, en la ámplia sala de nuestro primer coliseo, “la fiesta,de El comuté organizador del banquete se había reunido á las 7 y 1/4 en el ee en E daban Tee 
o sotrecía'al «señor presidente de lafrepåblica ‘don José Batlle yj Ordó- timos toques å la doble herradura sobre la cual deglutirían poco más ó menos tarde com . 
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Solís en la noche del banquete. (Croquis del dibujante Jesé Olivella) 


ticas. Le siguieron en el uso de la palabra los doctores Juan P. Castro, Anto 
Aguirre, Pablo De María y José Pedro Ramírez. 


parado todo conveniente- 
mente, una comisión for- 
mada por los señores José 
Pedro Massera, Julio M. 
Sosa y Rafael J. Fosalfa, 
presidente y secretarios del 
comité, se trasladó á la ca- 
sa del señor presidente de 
la república, á quien acom- 
pañaron después hasta las 
puertas del Solís. 

En la plazoleta del tea- 
tro, S. E. fué saludado por 
los acordes del Himno Na- 
cional, hábilmente ejecuta- 
do por la banda del 3.º de 
cazadores. 

Momentos después se 
daba comienzo al banque- 
te, con arreglo å la lista 
confeccionada por la con- 
fiteria del Jockey Club. 
= El presldente ocupaba 
el centro de la mesa prin- 
cipal, frente å un hermoso 
ramo de flores, con las que 


-alternaban lamparillas 


eléctricas de colores, y la- 
zos pe seda å franjas blan- 
cas y celestes. Å su dere- 
cha se colocaron el presi- 
dente del Senado doctor 
Juan P. Castro, el minis- 
tro de Gobierno doctor 
Campistegui, ministro de 
Relaciones doctor Romeu, 
ministro de Hacienda doc- 
tor Martínez, ministro de 
Fomento ingeniero Serra- 
to, ministro de Guerra y 
Marina general Vázquez, 
doctor Antonio M. Rodri- 
guez, presidente de la Cá- 
mara de Representantes; y 
los diputados Aguirre, Ca- 
purro, Figari, etc. A la iz- 
qua os ministros del 
Tribunal de Justicia doe- 
tores Salvafiach, Alvarez, 
Piera, González y Fein; 
doctor José Pedro Ra- 
mirez, doctor José M. Cas- 
tellanos, doctor Pablo De 
Maria, doctor Carlos M. de 
Pena, doctor Gonzalo Ra- 
mirez, doctor Federico Bri- 
to del Pino, doctor Juan 
L. Heguy, presidente de 
la Junta; coronel Bazzano, 
jefe de Estado Mayor, etc. 

Al destaparse el cham- 
pagne el doctor Massera 
pronunció un conceptuoso 
discurso, que el señor Bat- 
lle y Ordóñez contestó con 
frases inspiradas y patrió- 


nio M. Rodríguez, Martín 


Rmor y gloria 


Jorge Duprat daba en su casa una tertulia de 
confianza para celebrar el quinto aniversario de 
su matrimonio. Y en verdad que bien merecfa 
ser entusiastamente celebrado dicho aconteci- 
miento, pues uniön más feliz sería difícil encon- 
trar en estos tiempos de tribunales de divorcio 
y matrimonios de conveniencia. 

Como todos sabíamos que la señora Duprat 
tenía muy buena voz, la rogamos que cantara, 
å lo que ella accedió gustosa, deleitando å la con- 
currencia con una de esas fáciles y tiernas me- 
lodías de Tosti, que interpretó con tanto senti- 
miento y correccion, que los aplausos brotaron 
unísonos y espontáneos de todos los oyentes. 

—Tu mujer sería una artista famosa si hubie- 


ra seguido la carrera—le dije á Jor- 
ge, cuando con otros amigos nos re- 
tiramos al saloncito de fumar. 

—Si — respondió él — habría sido 
una célebre actriz si mi egoísmo no 
se lo hubiera impedido. 

—Pues todos creen que lo que la 
desanimó para que siguiera en el 
teatro fué... vamos... el fracaso 
que sufrió en su estreno. 

—Cabalmente—replicó Jorge, son- 
riendo al evocar pasados recuerdos— 
pero nadie sabe que ese fracaso fué 
obra casi exclusivamente mía. 

ri Pues cuéntanos como fué. 

—Vais á oir. Marietta y yo nos amábamos 
con ternura desde muchachos. Nuestra amistad 
de niños, que la proximidad de nuestras casas 
y los lazos que unían å nuestras familias hizo 
muy estrecha, se convirtió al llegar á la ado- 
lescencia en el más profundo cariño. 

Marrietta, que desde su niñez había dado 
pruebas de las más excepcionales dotes artísti- 
cas y que tenía una voz preciosa, fué enviada 
á París á estudiar canto al conservatorio, y yo 
me quedé en esta mi ciudad natal trabajando 
en el modesto escritorio de mi padre. Esa tem- 
poral separación no había amenguado al princi- 
pio el sincero amor que nos unía. Al contrario, 
nos escribíamos á menudo cartas apasionadísi- 
mas, en que poníamos todo el fuego de nuestras 
Juveniles almas, y durante las vacaciones, cuan- 


do ella volvía al pueblo á visitar á sus padres, 
. pasábamos horas enteras juntos renovando los 
juramentos de nuestro amor. Entonces tenía 
ocasión de apreciarla en todo lo que valía: esta- 
ba realmente hermosa, con la fresca hermosura 
de la juventud, y su voz, educada por el estu- 
dio, era una verdadera maravilla. 
Algún tiempo después de nuestra separación, 
cuando ya debía terminar sus estudios y regre- 
sar definitivamente á su pueblo, noté “que sus 


cartas eran menos expresivas que antes y me - 


llegaban con largos intervalos entre una y otra. 

Alarmado con ese síntoma y sintiendo mi co- 
razón torturado por la idea de que un nuevo 
amor reemplazara al mío en su corazón, hice un 


a — viaje å Paris con el objeto de cercio- 


rarme de ello. 
Pero mis celos eran infundados: 
otro era el peligro que amagaba mi 


amor: Marietta quería dedicarse al tea- 
tro. 


| | grandes artistas la había seducido. La 
fiebre de la gloria se habia apoderado 
de ella. Quería ver su nombre en los 
carteles y su retrato en los periódicos 
á la cabeza de artículos que pregona- 


Salto, — Estancia del señor Domingo Saunsolo 


ran su fama. Se sentía con fuerzas para domi- 
nar en el mundo del arte, tenía fe en el triunfo. 

No podéis imaginaros cuánto sufrí ante esa 
cruel perspectiva, que para mí significaba la 
muerte de todas mis ilusiones, el fracaso de to- 
dos mis proyectos de felicidad tanto tiempo aca- 
riciados. 

El temor instintivo del provinciano me hacía 
aumentar los peligros que veía en París. Tenía 
un odio profundo, rabioso. por todo lo que veía 
en la gran capital: odiaba sus boulevares atesta- 
dos de jóvenes elegantes v mujeres descaradas; 
odiaba su lujo, su bullicio, su alegría; pero, so- 
bre todo, me indignaban, al mismo tiempo que 
las compadecía, las mujeres de sus teatros y sus 
cafés, que ostentaban escandalosos descotes y te- 
nían maneras en exceso desenvueltas. Cuando 
por curiosidad asistí á un café cantante y vi mu- 


Los triunfos y los aplausos de las 


chachas de caritas de virgen 
cantar las coplas más obscenas 
y mostrar con la más natural 
impudicia sus formas, sentí una 
opresión en mi pecho y experi- 
menté una pena inmensa, colec- 
tiva por todas esas mujeres que 
se corrompen, que son ignoran- 
tes de las venturas del hogar y 
de la familia, pobres seres en- 
cargados de labrar la desdicha 
propia y la ajena hasta dar con 
sus pobres cuerpos en un hospi- 
tal. 

Bien sabía que Marietta se 
iba á dedicar al alto teatro, si 
así puede llamarse, y que ahí 
hay muchas que han conquista- 
do gloria y provecho sin manci- 
llar su virtud; pero ¡son tantas 
las fatales seducciones que aún 
ofrece el teatro! Y luego, mi 
amor me hacía ver el peligro en 
todas partes. ¡Mi Marietta mez- 
clada en intrigas de bastidores, 
confundiendo su nombre con el 
de tantas que son la comidilla 
de la crónica escandalosa! ¡Eso, 
jamás! Yo no lo permitiría; yo 
fövkarta hasta impedirlo. 

Pero la tarea no era fácil. Ma- 
rietta estaba empefiada en su pro- 

ósito; habia formado su reso- 
ución, y su carácter no era de 
esos que se doblegaban fácil- 
mente. Fueron inútiles mis rue- 
gos. Me dijo que siempre me 
amaba, pero que estaba decidi- 
da á conquistar la gloria. Tam- 
poco pudieron disuadirla sus 
padres; no había medio: mi Ma- 
rietta estaba perdida para mí, 
pues en el mejor de los casos, sl 
ella prosperaba en su carrera, 
sería rica, y yo no me resignaría 
á vivir de su trabajo. 

Es inútil que os pinte las tor- 
turas.de mi espíritu durante ese 
tiempo. Llegó á ser una obse- 
sión para mí el ver å Marietta 
vestida de mallas, cantando con 
su garganta angelical alguna 
copla atrevida, mientras los 
hombres recreaban sus apetitos 
contemplando sus formas. La 
vida fué para mí un verdadero 
tormento. 

Entretanto los ensayos avan- 
zaban, y todos auguraban á Ma- 
rietta un éxito ruidoso. 

Iba á hacer su primera apari- 
ción ante el público en un pa- 
pel dificilísimo, cuyo desempeño 
debió correr á cargo de una ac- 


triz de nota, que estaba furiosa | 


por el desaire que se le hacía 
dundo la preferencia å una de- 
butante. 

Yo que conocía el odio que la 
actriz desairada tenía á Mariet- 
ta y que estaba dispuesto á re- 
currir á todo para impedir que 
ella se dedicara al teatro, ideé 
un plan diabólico, cruel para lo- 
grar mis propósitos. Me puse de 


e 


acuerdo con la actriz para que 
simulando ayudarla en su ca- 
marín echara en el vaso en que 
ella tomaba agua una poción 
que la enronqueciera y que yo 
había hecho preparar de ante- 
mano; contraté, además, un huen 
número de individuos para que 
á una señal mía hicieran ruido- 
sas manifestaciones de descon- 
tento en contra de ella. 

Llegó por fin la noche del ex- 
treno. Llenaba el teatro una 
concurrencia numerosísima que 
había acudido å oir å la nueva 
cantante que tanto elogiaba la 
prensa. Yo desde mi butaca es- 
peraba impaciente que se alzara 
el telón para ver el resultado 
que daban mis planes. Confieso 
que á ratos sentía dolorosos re- 
mordimientos por la intriga en 
que me hallaba empeñado y 
preguntaba á mi conciencia si 
tenía yo derecho para destruir 
quizás el porvenir artístico de 
Marietta, cuando sólo podía dar- 
le por compensación mi amor y 
mi pobreza. Pero mi imagina- 
ción me la presentaba en su ca- 
marín, rodeada de seductores; 
luego, veía que su voluntad fla- 
queba; que cedía á la tentación; 
la contemplaba en brazos de 
otro, å ella, å mi Marietta, que 
había sido mi único amor, uni 
única preocupación durante tan- 
tos años, y los celos, celos ho- 
rribles, desgarradores me daban 
fuerzas para perseverar en mi 
intento y meconvencían con los 
formidables argumentos del 
egoísmo de que debía interrum- 
pir su carrera teatral para que 
ella fuera mía, sólo mia... 

Se levantó por fin el telón, y 
pasaron sin novedad alguna las 
primeras escenas. Llegó al cabo 
la parte en que debía aparecer 
Marietta y salió ella radiante de 
hermosura, imponente como una 
reina. Algo como un murmullo 
de admiración se dejó sentir en 
la sala, pero fué pronto seguido 
del más absoluto silencio, pues 
el público estaba ansioso de oir 
á la nueva prima-donna. Ma- 
rietta trató de atacar una nota 
alta con que empezaba su aria, 
pero la voz le faltó completa- 
mente y dejó escapar un grito 
desacorde, espantoso que llenó 
de estupor á la concurrencia. 
Trató nuevamente de cantar al- 
gunos compases, pero en vez de 
armonías emitía su garganta las 
notas más desafinadas. 

Mi plan se realizaba, pero yo 
sufría horriblemente. Hubiera 
deseado en ese momento que 
ella hubiera podido cantar, que 
hubiera arrancado una ovación 
al público, ¡pobre Marietta! Mas 
era tarde ya para arrepentirse; 


~ había que llevar adelante el 


asunto. Haciendo un esfuerzo sobre mi mismo 
hice una señal å mis morenos, y comenzó en- 
tonces la silbatina más espantosa. El público 
que consideraba defraudadas sus esperanzas, 
se unió á la gritería, y en breve el teatro era 
una torre de Babel. 

Bajaron el telón inmediatamente, y buscaron 
una artista que reemplazara á Marietta en su 
papel. 

Yo corrí inmediatamente á su camarín, y la 
encontré anegada en un mar de lágrimas y sin 
poderse explicar la causa de su fracaso. 

La llevé å su casa, å donde después fueron å 
verla los críticos y empresarios para tratar de 
persuadirla de que se volviera å presentar otra 


vez en las tablas para la próxima temporada. 


Pero todo fué inútil: la impresionó tanto el rui- 
doso fiasco de su estreno, que renunció para 
siempre al teatro. 

Al poco tiempo nos casamos: yo he prospera- 
do en mis negocios, y somos tan felices que creo 
que á ella no le pesa el haber trocado la gloria 
por el amor. 

No por eso deja de cantar, como ustedes aca- 
ban de oir; pero, cuando valdría la pena de pa- 
gar hasta cien francos por butaca por escuchar 
su voz, es cuando canta alguna cancioncita sua- 
ve y arrulladora para hacer dormir á los tres 
angelitos rubios con que la Providencia ha ben- 
decido nuestra unión. 


CARLOS LEDGARD. 


Sociedad recreativa “Aguateros” 


Comisión directiva de la sociedad 


El domingo 5 del 
corriente, en el nuevo 
local del camino Mi- 
llán, celebró el centro 
cuyo nombre encabe- 
za estas líneas, una 
concurrida, y anima- 
dísima tenida, desti- 
da á hacer época en 
los anales de la so- 
ciedad. La fiesta era 
ofrecida al socio fun- 
dador señor Manuel 
Alonso, con motivo 
de su regreso á esta 
capital, después de 
una regular estadía 
en la madre patria: España. 

El joven Manuel Laporta cantó durante el 
almuerzo, con voz potente y agradable, hermo- 


Los asociados en traje de casa 


Durante el almuerzo 


sas y sentidas cancio- 
nes, que alternadas 
con las variadas pie- 
zas ejecutadas por la 
banda de la sociedad, 
proporcionaron á los 
comensales ratos de 
buena música, mien- 
tras sus estómagos se 
iban llenando paula- 
tinamente con platos 
abundantes y bien co- 
dimentados. Durante 
la noche se iluminó el 
frente é interior del 
edificio, adhiriéndose 
así á los festejos que 
con motivo de la paz, realizaban los pacíficos 
vecinos de Atahualpa. 

Insts. Ramón Blanco. 


Las carreras 


Si el tiempo no se muestra inclemente y nos favorece con 
un buen día Otoñal, Maroñas será mañana el punto de cita de 
nuestro mundo hípico social, que aprovechando una buena re- 
unión de carreras como es, indudablemente la que está anun- 
ciada, nadie titubeará en dirigir sus pasos á aquella localidad 
4 gozar del día y de la fiesta. 

En la primera carrera no vemos otro ganador qae Cognac, y si 
defrauda el favor que sus dueños y la cátedra le dispensarán en 
las cotizaciones del sport, no vemos otro camino para el hijo de 
Camors que el que se le destine á un pértigo. 

A un kilo de diferencia batió Coraza á Kartoum en la reu- 
nión pasada y mañana á cuatro nos parece no podrá repetir la 
misma hazaña. La hija de Guerrillero tendrá que contentarse con 
el tercer puesto, pues el primero y segundo lo decidirán entre el 
hijo del Amigo y Ventarrón. Meca volvemos á considerarla otra 
vez como probable sorpresa para la victoria. 

El clasico premio Sarandí quedará 4 expensas de Calepino. 
Creemos que esta carrera sólo será disputada por el caballo 
nombrado y Paolin y si son hombres de pelo en pecho los dueños 
de Monreal, tambien harán entrará este en juego. Coraza y 
ce eg correrán en la anterior y Uruguay se nos garante anda 

' 


de mañana 


Los potrillos perdedores harán por su número y por el desa- 
rrollo de la prueba, un clásico de la cuarta carrera. 

Se sabe que Gran Mogol sufrió algunos contratiempos en el 
clásico Treinta y Tres corrido el pasado Domingo, por cuya cir- 
cunstancia apenas consiguió el tercer puesto muy cerca del se- 
gundo. De Chulo se afirma que corrió la mayor parte del tiro 
encerrado y por pista pesada. Mont Pelée, producto de sangre 
azul aunque verde todavía, no anda muy mal, y los demás po- 
trillos, el que más el que menos, tienen para sus dueños una es- 
perauza. Con todo nos gusta Chulo, y en pos de éste Gran Mo- 

ol. 

2 Entre Lybia y Digon nos parece que quedarå resuelta la vic- 
toria de la quinta carrera. No creemos, que Rovela pueda repe- 
tir su hazaña pasada, y antes que ésta se impone la pareja de 
Yararaca y Chiquito. 

Grecia que no figuró en el placé en la reunión pasada, nos 
gusta para el triunfo en el premio Yerba Amarga. Fidias es un 
temible enemigo lo mismo que Cincinato. 

En resumen nuestros candidatos son: 

Premio Oro: Cognac; fd. Venada: Kartoum 6 Ventarrón; íd. 
Sarandí: Calepino; fd. 25 de Agosto: Chulo; fd, Guerrillero: Ly- 
bia 6 Digón; fd. Yerba Amarga; Grecia. 


å 


De Rivera 
ECOSIDE LA REVOLUCIÓN 


Grupo de jefes, oficiales y vecinos de Rivera y Santa Anna que salieron á recibir 4 Juan Francisco 


La última revolución 
nacionalista tuvo en Ri- 
vera, como que fué el 
punto inicial de ella, la 
mayor resonancia, por el 
subido entusiasmo que 
hubo desde el primer 
momento entre los afi- 
liados á la causa revo- 
lucionaria. Hoy nos lle- 
gan de allí algunos ecos 
remitidos por nuestro 
corresponsal H. Bení- 
tez, que tienen relación 
con la formación del ba- 
tallón revolucionario 
«2.0 de Cazadores te- 


niente coronel Pedro ximer 1, jefe del batallón, teniente coronel don Jorge R. Díaz; 2, segundo jefe, sargento mayor 


Barrera», al mando del 
teniente coronel don 
Jorge R. Díaz, v perte- 
neciente á la «División 
coronel Diego Lamas». 

El citado batallón 2 
constaba de 207 hombres å la salida de Rivera 
para las operaciones de guerra, sin contar la 
plana de oficiales, de la que ofrecemos una vis- 
ta fotogråfica. Con él iban tres hijos del presti- 
gioso comandante Pedro Barrera, y uno de ellos, 
Jacinto, å pesar de tener sólo un brazo, fué uno 
de los primeros en alistarse. 


don Hilario Benítez; 3, teniente 1.º don Anacleto Otazú, comandante de la 3.º compañía; 4, 
subteniente don Julián Ponce; 5, subteniente don Jacinto Barrera; 6, cabo 1.º don José Fe- 
rreira (gufa general); 7, capitån don Manuel Visillac, comandante de la 1* compañía; 8, te- 
niente 2.º don Joaquín Barrera; 9, teniente 1.2 don Arturo Núñez (abanderado del cuerpo); 10, 
teniente 1.2 don Pedro Barrera; 11, teniente 2.2 don Pedro Silva; 12, sargento 2. de órdenes 
don Juan López; 13, teniente 1.º don Francisco Ferreira, comandante de la 4.º compañía; 14, 
sargento 1.º Pantaleón Alves (maestro armero). 


El otro grabado representa å un numeroso 
grupo de jefes y ciudadanos nacionalistas en 
unión de varios vecinos de Santa Anna que sa- 
lieron å recibir en corporación al coronel Juan 
Francisco Perera da Souza, å su llegada de 
Caty, acompañado del teniente coronel don 
Carlos Pintos. 


Lentamente la tarde desciende 

y despliegan las sombras sus velos; 
se adormecen los ruidos del dia 

y el silencio gravita en el campo. 


Toman formas extrafias las cosas: 
los arbustos, los ranchos, las cuestas; 
y del Sol un reflejo lejano 

tiñe apenas un trozo del cielo. 


Sobre el pasto que esfuma sus tonos 
se destaca algún potro paciendo; 
más allá vése lenta alejarse 

una tropa de aspadas cabezas. 


Traen un eco las auras del rio 
con la aroma del monte/cercano; 


Crepuscular 


Al señor A. Núñez. 


cruza un ave batiendo sus alas 
como un fleco de sombra, y se pierde. 


Váse en tanto apagando en el cielo 
el postrez resplandor de la tarde; 

y mirando ese instante solemne 

en que todo se esfuma y se borra, 


siente el alma una vaga tristeza 
impregnada de amargos recuerdos... 


bajo el hondo misterio que avanza 
con la intensa quietud de la noche. 


EpuarDo GANDOLFO. 


Abril, 1903, 


Magnanimidad de un tirano 


En 1834 se hallaba en Corrientes el ex minis- 
tro del general Paz don José Manuel Isasa. 

Dedicado al comercio, entré en sociedad con 
unds españoles que frecuentemente llevaban 
mercaderías de ultramar al Paraguay con consen- 
timiento del dictador don José Gaspar Rodrí- 
guez Francia. + 

En aquel año se embarcó con sus dos socios 
en una sumaca llamada Bella Esperanza, per- 
teneciente á la sociedad, dirigiéndose á la Asun- 
ción con un cargamento de géneros. 

Llegaron sin novedad; pero no bien habían 
desembarcado, se les notificó una orden por la 
cual quedaba decomisado el cargamento, y en- 
cargada la policía de prohibir la salida de la 
ciudad de todos los que habían arribado en el 
buquecillo, que también pasaba á ser de propie- 
dad fiscal. 

D. sde ese día los infelices extranjeros de la 
Bella Esperanza (¡qué beileza!), empezaron á so- 
portar las angustias narradas por Longchamps. 


un rincón. El dictador lo miraba de vez en 
cuando, como bicho raro, y, sabe Dios si pasó 
por su mente la idea de estrangularlo allí mis- 
mo. ¡Cuántas víctimas no inmoló atadas á las 
rejas de sus ventanas! 

Con pocas palabras de cumplimiento del Deán, 
terminó la recepción, y salieron todos haciendo 
al amo la venia de rúbrica. 

¿En la puerta dió Isasa al edecán un papel 
bien doblado, pidiéndole que lo entregara al 
dictador. 

Reunidos de vuelta los canónigos en la sa- 
cristía de la Encarnación, preguntaron á Isasa 
qué era aquello que había dado al edecán. 

Son unos versos, dijo, congratulándome con 
S. E. en este gran día. 

El sochantre, más flojo que el tabaco tarijeño 
(como se dice por acá), exclamó: —¡Qué ha he- 
cho, amigo! Hoy mismo va á fusilarlo el doctor 
Francia. —¿Por qué? replicó Isasa. ¿Sabe usted 
lo que dicen los versos?—No, pero es una enor- 
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Sin recursos de ninguna especie, en un país 
despotizado con crueldad, luchando siempre con 
siniestros presentimientos, alargando la mano 
para recibir furtivamente el socorro que alguna 
persona caritativa les alcanzaba en el silencio 
y la oscuridad, pasaron dos años, largos para 
ellos como dos siglos. 

Isasa, más resuelto que sus compañeros, asis- 
tía diariamente á la catedral á la misa mayor, 
y trabó relación con canónigos y monaguillos. 
El cordobés, como le decían los clérigos, les fué 
simpático y no pasó mucho tiempo para que lo 
consideraran como de la casa. 

El día onomástico del dictador se aproxima- 
ba, y el Cabildo Eclesiástico acordó ir en cor- 
poración á presentarle sus plácemes. En la ca- 
lle se metió en la comitiva Isasa, penetrando 
con ella en la sala de recepciones. En ésta no 
había más muebles que el escritorio de Francia 
y la silla en que estaba sentado. Los visitantes 
permanecieron de pie, acurrucándose Isasa en 


midad que se haya usted dirigido al dictador, 
cuando nadie se atreve á mirarlo siquiera, y to- 
dos, bajo pena de la vida, cierran sus casas al 
tiro de cañón para que pueda pasear por las 
calles sin ser visto. 

Isasa tembló, y temblando salió cuando le 
avisaron que Francia lo llamaba: esperaba las 
cuatro balas anunciadas por el sochantre. 

Trepidando, golpeándose contra las paredes 
faé hasta la puerta del palacio. 

En el primer patio estaban los húsares, verda- 
deros demonios, que difundían å su paso en la 
población el pavor. El sargento que los enca- 
bezaba detuvo á Isasa hasta segunda orden. 

Habían transcurrido dos horas, y el plantón 
en un día canicular se iba haciendo insoporta- 
bie. Apareció por fin el sargento, ordenando al 
detenido que marchara con él. 

La curiosidad de los guardianes era grande. 
Veían entrar á la habitación misma del tirano, 
que á nadie recibía, á un hombre extraño, de 


traje y maneras singulares, diferente en todo de 
los demás hombres que estaban acostumbrados 
á ver. Ninguno se aventuraba á hablar, porque 
cualquiera palabra indiscreta podía acarrearles 
la muerte. 

Penetró Isasa al despacho del dictador, cus- 
todiado por el sargento, hizo la venia de estilo 
y esperó. Francia le dijo, levantando y sacu- 
diendo el papel que el edecán le 'había entre- 
gado: «¿Estos versos son tuyos? 

—«Míos son, Excmo. señor, contestó.— Buenos 
me parecen, pero me parece también que el que 
tales versos hace puede improvisar una décima 
en loor de mi caballo». 

Isasa quedó estático. ¿Qué quería aquel san- 
guinario déspota? ¿Humillarlo antes de matarlo? 
¿Probar su ingenio en un elogio al ser que más 
amaba en el mundo? Porque muy sigilosamen- 
te se decía entre la gente de sotana, que el dic- 
tador no adoraba á Jesucristo sacramentado pe- 
ro idolatraba á su caballo. 

Repuesto un tanto de la sorpresa, contestó 
Isasa:— «Aunque hago versos, no sé, Excelencia, 
improvisar. — Vamos: escribe en esa cuartilla lo 
que seas capaz de escribir». 


«Habíamos vuelto de Caroya al colegio de 
Monserrat, en febrero de 1783, los estudiantes 
que salimos allí á vacaciones después de los 
exámenes. Se sentaba å mi lado en el refecto- 
rio un muchacho que me era antipático. Un día 
demoré un poco para ir á la mesa á la hora de 
la comida. Cuando ocupé mi asiento noté que 
mi vecino había acabado su caldo, y que en el 
mío sólo estaban los huesos de los pelones que 
acostumbraban servirnos y que mucho me agra- 
daban. Sorbí el caldo en silencio, y eché luego 
los huesos al bolsillo. 

«Cuando salimos del comedor, seguí al ladrón, 
y en un lugar apartado de las galerías lo estre- 
ché por el pescuezo y lo obligué á tragar aque- 
llos huesos. AR: 

«El muchacho me acusö, y se me impuso una 
penitencia que me resisti å cumplir. El rector 
me expulsó, haciéndome cargar å cuestas mi 
cama. 

«Era una siesta de mucho calor. Al pasar por 
la casa del doctor Juan Luis Aguirre «(en la 
actual calle Caseros, 1.2 cuadra)» un clérigo 
hermano suyo, que estaba en la puerta, me de- 
tuvo é hizo entrar. 


Tacuarembó.—Estancia de don Hilario Correa 


Parado Isasa frente al Dictador, se inclina 
sobre la mesa, y con la resolución 6 desespera- 
ción del que ve todo perdido sin un supremo 
esfuerzo, recuerda del Pegaso mitológico, del 
Helicón y de Perseo, y en descomunales ala- 
banzas al cebruno de su Excelencia, echa á vo- 
lar por los aires á caballo y caballero. 

Leyó el dictador la décima, y exclamó:— 
«¡Bien! Eres tú (Francia tuteaba á todo el mun- 
do, del obispo abajo), el autor de los otros ver- 
sos. Voy á hacer una excepcional gracia conti- 
go. Hace dos años que estás en el Paraguay, 
detenido con tus compañeros. Perdísteis vos- 
otros en comiso las mercaderías y el buquecillo 
que trajísteis, habiéndose vendido aquéllas en 
veinte mil pesos que fueron empleados en las 
guarniciones fronterizas. Durante el tiempo de 
vuestra detención, interpusiste tú, empeños di- 
versos ante mi, de curas, de parientes, del Deán, 
y hasta de mi barbero, que es el hombre que 
aquí puede más en mi ánimo: todo fué inútil. 
-Tenías un medio fácil de obtener tu libertad, y 
lo ignorabas. Me hubiera bastado una insinua- 
ción de un clérigo Aguirre de Córdoba, 6 del 
maestro Tadeo sacristán de las monjas teresas 
de aquella ciudad, para concederte cuanto hu- 
bieras querido. Escucha. 


«¿A dónde va, joven, me dijo?—Señor, aca- 
bo de ser expulsado del colegio, y voy á lo de 
unas señoras conocidas que viven en la prolon- 
gación de esta misma calle. 

«Impuesto de todo lo ocurrido, me pidió que- 
dara en aquella casa hasta que volviera al co- 
legio, pues no dudaba de que sería nuevamente 
aceptado. Transcurrieron algunos días, indican- 
do la demora que la cosa no era tan sencilla. 
Mientras tanto, hizo ir å Tadeo para que me sir- 
viera, y me sirvió tan bien y con tanto cariño, 
que hoy, si estuviera aquí, lo haría mi camarero. 

«Los empeños, y los servicios que había pres- 
tado al instituto mi tío el P. Fr. Mariano Ve- 
lasco triunfaron al fin, y volví á ser admitido, 
graduåndome de doctor en teología el año de 
1785». 

Después de estos recuerdos, mandó Francia 
entregar á Isasa el valor de las mercaderías, 
más los intereses correspondientes, y la sumaca, 
que se conservaba en buen estado haciendo el 
servicio de la costa. 

Los prisioneros regresaron á Corrientes, con- 
tentos, pero dispuestos á no probar otra vez la 
magnanimidad del dictador. 
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“LA ALBORADA” 
PROGRAMA PUBLICADO CON AUTORI ZACIÓN DEL “JOCKEY-CLUB” 


PROGRAMA OFICIAL DEL DOMINGO 26 DE ABRIL DE 1903 


Comisarios del mes de abril: señores doctor Eduardo Vargas, G. Piccioli y B Dualde 
1.* carrera—Premio «Oro» 4.* carrera—Premio «25 de Agosto» 
Para caballos de 3 años y más edad, perdedores ó que no hayan corrido —Distancia: 1200 metros. —En- 


trada: $ 10. Premios $ 300 al 1.º y $ 50 al2.º.— Peso por edad.—Los perdedores hasta 4 carreras 3 kilos pe a productos de 2 años que no I 
de alivio. — Los de 5 6 más, 5 kilos. —A la 1.40 p. m. å 


os aprox. — Entrada: 10 $—For= 
.—Å las 3 y 25 p. m. 


: $ 5.- Premio: $ 350 al 1.º y$50al2 


| A | ajo å 5 
PROPIETARIOS å CABALLOS PELOS Z 5 PADRES COLORES PROPIETARIOS å CABALLOS PELOS Z% | PADRES COLORES 
|º ; © 
4 
8. Carhué 1| «Chulo» zaino alta Offenheit—Gargouille ch. g. mg. viol. g. gr. y vl. F. Saravia 1/«S. Morena» ch. y g. granate 
= S. Mariscal 2| «Mariscal» záino 4/59| Offenheit-—Kitten ch. y g. negra y oro E. Exmoor 2| «Gran Mogol» ch. r. alam. n. g. r. y neg. 
— 8. Argentino 3|«La France» [colorada 4/57| Paysandú— Lar ch. a. m. b. p.c. y g. b. p. S. Cuaró 3 «Tierra Baja» ch. marrón g. oro 
— 8. Tribuna 4 | «Tribuna» zaina 6|57 | Napoleén—M ch. escocés bda. y g. color E. Clover 4 | «Chulo» ch. az. mgs. 0. g. AZ. y O. 
8. Apolo 5| «Divisa» zaina 4 57 | Aquiles—Raquel ch. turquesa g. col. S. Cololó 5 ch. y g. col. bda. y mg. n. 
E. Las Piedras 6|«Cognac»' alazana | 4/55|Camors—Beveuse ch. bl. lun. pzó. g. punzó S. Martinica 6)« 3 p ch. y g. ctes. y b. å ry. v. 
> S. Lutece 7|<M, Mantova» Guerrillero—Generala SES punzó mgs. g. a 
2.* carrera Premio « Venada» S. Apolo 8 «Bruma» Litiga on— Violeta ch. turquesa g. colorada 
S. Latino 9 «Kichesse» Express — Favorita ch. y g. col. y negra 
-, Handicap para todo caballo.—Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 10,—Forfait: $ 5.—Premios ©- Santa Lucía —|10|«Alta Gracia» .92|Guerrillero- Trinchera |ch. col. mg. y g. oro viejo 
$ 400 al 1.9 y $ 50a12.0.—4 las 2 y 15 p. m. 5.* carrera—Premio «Guerrillero» 
Handicap para todo caballo.—Distancia: 2000 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.— Premios: 
BR ço 50 al 2.º. —A las . A. de 
É 8. Oriental 1|«Coraza» zaina 6/60 Guerrillero—La Marechale |ch. y bda. neg. g. punzó > al SN å lå å BANE 2 
— E. Chantilly 2|«Kartoum» alazån | 4|56|El Amigo—Violette ch. y g. punzó S. B. Aires 1|«Rovela» |zaino 58 Saint-Gal—Miss Rovel |ch. azul mg. g. g. ar 
— 8. Tormentoso 3|«Ventarrón» zaina 5 53| Exmoor—Mireille Ch. y g. g. y b. áray. h. S. Los Pinos 2 |«Lybia» zaina 56 Hervidero—F ornarina Ich. turq. bda. y g. punz 
8. Salsipuedes | 4| «Lingote» zaino 3/51|Gay Hermit—Mascotte |ch. puz. mgs. y g. violeta S. Cololó 3| «Digón» dd, Progreso—Ondina ch. y g. e. b. y mg, nog. 
8. 8. Lucía 5|«Monja» alazån 5151 | Hannover- -Muchacha ch. col. mgs. y g. orovjo. S. Apolo | 4 54 Exmoor— Serpentina be sta 8. Sl orada 
S. Uruguay 6|«Chipå» zaino 3|50 | Progreso— Vanda ch. celeste g. blanca. S. Tejera 9 E 20 Express— Favorita ET punzó å lun, bis. g. Fia 
— R. Guadalupe 7|«Damita» zaina 4/49! Aquiles—Doña Juanita |ch. violeta g. naranja S. Lutece 6 2, Oriental—Calaguala å ch. pz. mgs. y g. amari 
S. Redención 8|«Dandy» zaino 3|44| Prometeo— Vivandera ch. celeste g. color R. Guadalupe 7 e 5 51, Guerrillero — Ametra”dora |ch. violeta g. naranja E 
S. Cuaró 9|«Meca» alazana | 4144 Guerrillero— Iona ch. marrón g. oro S. Yatay 8| «Cassio» 6 51¡Camors—Delicada ch. yg.az. mar. å lun, bl, 
S. Imperio 10|«Worth» tostado 3/42 ¡Saint Merin—Modiste ch. v. g. v. con rib. negs. S. Cuaró 9|«Hilarity» 5/50, Orbit— Gaiety ch. marrén g. oro 
8. Argentino 11|«Arenales» colorado | 4/41 /Offenheit--Sylviane ch. a. m. bd. p.c.b. g. p. 6.* carrera—Premio «Yerba Amarga» 
* 8º carrera—Premio «Sarandi» (clásico) Handicap para caballos que no hayan ganado en 1750 6 más metros, y que no hayan ganado más. de 


$ 1000 en todo tiempo.—-Distancia: 1800 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.—Premios 350 $ al 


1." y $ 50 al 2.0,—A las 4.35 p. m. 
Para todo caballo.— Distancia: 2000 metros.—Premios: $ 700 al 1.º, $ 100 al 2 ..—Entrada $ 20. — For- 


Es = do » S. Chantill 1| «Cincinato» alazán 3/57 | Offenheit—Circe |ch. y gorra punzó 
fait $ 10.—Peso por edad.—A las 2 y 50”p. m. F, Saravia. 2| «Fidias» zaina 3/57 | Alerta—Faudre eh. y g. granate 
Y S. Lutece 3|«Lady Love» [colorada | 5/55 Carrasco—Lady-Eden ch. pz. mgs. y g. amarilla 
— E. Chantilly 1|«Kartoum» — [alazán | 4]60/El Amigo—Violette ch. y g. punzó A DE Bola ae e TE ES Y 
E, Clover 2|«Paolín» alazán | 4[60|Bolívar—Bettina ch. az. mg. oro g. az. y o. S. HE E 6 Vidalita an 8162 Otfenheit--Vivandera oh. for Er cobrada 

‘S. Oriental 3|«Coraza» zaina 6158 | Guerrillero—La Marechale ch yde. bda. ng. g. p. 8. RES å leser RR 3163 Mivoisin—Miss Bolero: | re REG 

8. Girondino 4 | «Calepino» alazán | 3|56|Camors—Belle Rake ch. negra g. punzó or ere e sAmiass PENN a e ds! DEE 

8. Uruguay 5|«Uruguay> zaino 3 |56 | Progreso—Conformidad (ch. celeste g. blanca Todas las carreras se largarán con Starting Gate. 

F. Saravia 6|«Monreal» zaino 3/56] Aquiles—My. Darleng  |ch. y g. granate La primera carrera se correrá á la 1.40 p. m. 
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Avisamos å nuestros suscritores, agen- 
tes y colaboradores, que las oficinas de 
nuestro semanario han sido trasladadas 
à la calle 18 DE JULIO 194, entre Day 
mån v Rio Negro (1.º piso). 
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nte å los sefiores que mås abajo se 
ancelar sus deudas å la mayor bre- 


o 
7 
7 
y 
å 
y 
; 
y 
É 
h 
bh 
N 
« 


detallan, tengan å bien ch 


“q 

a | 

I Se ruega encarecidame 
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Miguel Balvela— Itapebá. 
Montevideo, Enero 25 de 1903. 
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Las historia 
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de Juan María Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


gio cercano, al cual sin duda no sobreviviría un 
solo hombre de la tripulación. 

—¡Pero, ábrete.. . maldita niebla... åbretel— 
exclamaba el teniente Allotte. 

La niebla se disipó por la tarde por la in- 
fluencia de la baja barométrica. Sus volutas su- 
bieron á las altas zonas, y si el sol no fué visi- 
ble, por lo menos la mirada pudo extenderse 
hasta el horizonte. 

A las cuatro de la tarde la velocidad del Saint- 
Enoch pareció disminuir. ¿Iba á quedar libre al 
fin? Claro es que sólo sería un navío desampa- 
rado; pero si S capitán lograba establecer algu- 
na vela, tal vez conseguiría volver hacia el Sur. 

—¡Todo—dijo M. Heurtaux,—todo menos ir á 
estrellarse contra el banco polar! 

En este momento el contramaestre Olliye in- 
tentó salir del cuadro. Como la resistencia del 
aire era menos fuerte, lo consiguió. M. Bourcart, 
el capitán King, el doctor Filhiol y los tenien- 
tes le siguieron y fueron á colocarse en el em- 
palletado de estribor. 

Juan María Cabidoulin, el carpint ero,el herre- 
ro, los arponeros y una docena de tripulantes, 
tanto ingleses como franceses, subieron al pues- 
to y se colocaron'en observación en el pasadizo 
que hay entre los pañoles. 

El Saint- Enoch presentaba entonces la proa 
al Noroeste, arrastrado por la enorme ola cuya 
altura disminuia al compás de su rapidez. 

Ninguna tierra á la vista. 

Respecto al monstruo marino, al que el navío 
estaba tal vez sujeto desde hacía veinte horas, 
nada se veía de él, dijera lo que dijera el tone- 
lero. Todos esperaban fortalecidos con las ani- 
mosas palabras que el capitán Bourcart les di- 
rigió. El contramaestre Ollive creyó oportuno 
bromear con Juan María Cabidoulin á propósi- 
to del cocodrilo-pulpo-calamar-krake. 

¡Has perdido la botella, viejo! —le dijo dán- 
dole un golpe en la espalda. 

—¡La he ganado!—respondió Cabidoulin.— 
Pero ni tú ni yo la beberemos. 

—¡Cómo! ¿Pretendes que tu monstruo...? 

—Siempre está ahí, y, fijándose bien, se dis- 
tingue, ya su cola, ya su cabeza. .. 

Todo eso no es más que imaginaciones de 
tu cabezota. 

—Nos sujeta entre sus garras... No nos sol- 
tará... Y yo sé dónde nos lleva. 

—Nos lleva á sitio del que volveremos—res- 

ondió el contramaestre Ollive.—Y á más de la 

otella de tafia, va otra de ron á que salimos 
bien de ésta. 

Juan María Cabidoulin se encogió de hom- 
bros, y jamás había arrojado mirada más des- 
preciativa sobre su compañero. Inclinado en el 
sobrepuente, creía. ver realmente la cabeza del 
monstruo, especie de cabeza de caballo de enor- 
me pico que salía de espesa crin, y å algunos 
centenares de pies su monstruosa cola agitando 
con furor las aguas en largo espacio. Y, para 
decir verdad, grumetes y marineros lo veían 
también por los ojos del terco tonelero. 

Si ninguna tierra aparecía al Norte, algunos 
témpanos flotantes se movían en vasta exten- 
sión. No había duda que el Saint-Enoch atra- 
le los parajes Polarn mås allå del estre- 
cho. , 

El número de grados sobre el paralelo 70 no 


hubiera podido saberse más que por una obser- 
Re imposible å aquella avanzada hora del 
dia. 

No habían transcurrido diez minutos, cuando 
el marinero Grastinet, que acababa de izarse å 
la gravia del trinquete, gritaba con poderosa voz: 

—¡Banco de hielo por babor! 

Un ice-field aparecía á distancia de tres mi- 
llas hacia el Norte. Liso como un espejo, bri- 
llaba 4 los últimos rayos del sol. Al fondo se 
parecían los primeros bloques del banco de hie- 
lo, cuya cresta se perfilaba 4 un centenar de 
toesas sobre el nivel del mar. Sobre dicho ice- 
field había multitud de pájaros, gaviotas, urías, 
mancos, mientras las focas en numerosas pare- 
jas se ¿rrastraban por sus bordes. 

El banco de hielo podía estar alejado tres ó 
cuatro millas, y el viento, que refrescaba, em- 
pujaba allí directamente. La mar estaba más 
agitada que lo que la brisa requería, efecto de 
que la enorme ola corría entre los témpanos, y 
sin duda iría å morir contra la inquebrantable 
barrera ártica. 

Enormes olas caían sobre el puente del Saint- 
Enoch. Este dió en una ocasión tal bandada, 
que el agua le invadió hasta la toldilla. De no 
resistir las escotillas de la cala, el barco se hu- 
biera ido á pique. 

A medida que caía el día acentuábase la tor- 
menta, desencadenándose en espantoso huracán 
mezclado de nieve. 

En fin, á las siete de la tarde el Saint-Enoch, 
levantado una última vez, fué lanzado contra el 
ice-field, le atravesó deslizándose por su super- 
ficie y fué á chocar contra los bloques del ban- 
co de hielo. 


XV 
DECENLACE 


¿A qué parte de la mar ártica había sido 
arrastrado el Saint-Enoch desde el momento en 
que se había separado del escollo, es decir, des- 
de veinticuatro horas antes? å 

Al levantarse la bruma, M. Bourcart había 
observado que su navío se dirigía hacia el Nor- 
oeste. Si no se había separado de tal dirección, 
á la salida del estrecho de Behring, sus com- 
pañeros y él podrían tal vez tocar en tierra fir- 
me, dirigiéndose hacia el litoral de Siberia 6 å 
las islas vecinas, y el repatriamiento se efectua- 
ría entonces en condiciones menos penosas que 
al través de los interminables espacios de la 
Alaska americana. 

La noche había llegado; una noche obscura y 
glacial con un frío de 10 grados centigrados ba- 
JO cero. 

El choque había sido tan violento, que los 
palos menores del navío se rompieron, al mismo 
tiempo que el casco se desfondaba. Fué mila- 
groso que nadie quedara gravemente herido; al- 
gunos contusos solamente. Los hombres lanza- 
dos contra los empalletados pudieron poner la 
planta sobre el campo de hielo, donde M. Bour- 
cart y sus oficiales se reunieron á ellos en se- 
guida. 

No había más recurso que esperar al dia; pe- 
ro, en vez de permanecer al aire libre durante 
largas horas, lo mejor era subir á bordo. 


(Continuará). 
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